


















































































































































































































didos a obedecer hasta el límite de su poder, ¿qué 
será de toda la humanidad, que vivió antes del tiem­
po de nuestro Salvador, que nunca oyó su nombre 
y, en consecuencia, no podía creer en él? La contes­
tación a esto es tan evidente y natural que uno se 
pregunta cómo un hombre razonable puede 
rar que valga la pena insistir en ella. A nad1e se le 
requeriría, ni se le puede requerir, creer lo que nu?­
ca se le propuso para ser creído. de 
se el tiempo que Dios en el conseJO de su sab1du:ut 
había fijado para enviar a su Hijo, en ocasio­
nes, y de maneras distintas, había promettdo al 
blo de Israel que vendría una persona 
ria, que, criada entre ellos, sería su y LI­
bertador. La hora y otras circunstancias de su na­
cimiento, vida y persona lo habían descrito tan de­
talladamente en varias profecías, y lo habían pre­
dicho tan que era bien conocido y espe­
rado por los judíos, bajo el nombre del o 
el Ungido que se le dio en algunas de estas profec1as. 
Entonces, todo lo que se requería antes . su 
rición en el mundo era creer lo que D10s hab1a 
revelado y confiar en Dios completamente el 
cumplimiento de su promesa; creer que en el 
po debido les enviaría al Mesías, .este ungtdo . 
este Salvador y Libertador prometido, segun su pa­
labra. Esta fe en las promesas de Dios, esta confian­
za y conformidad con su palabra y hon_:adez, el To­
dopoderoso lo toma como una gran senal , de home­
naje rendido a su bondad y verdad, ademas. de a 
poder y sabiduría por nosotros, y débiles cna­
turas, y lo acepta como en reconoc1m1ento a su espe­
cial providencia y benignidad para con nosotros. Por 
ello nuestro Salvador nos dice (Jn 12,44 ): «El que 
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cree en mi, no cree en mí, sino en el que me ha 
enviado.» Las obras de la naturaleza muestran su 
sabiduría y poder, pero es su cuidado particular de 
la humanidad, más eminentemente revelado en sus 
promesas a ella, lo muestra su generosidad y 
bondad, y, en consecuencia, compromete los corazo­
nes en amor y cariño hacia él. Esta ofrenda de un 
corazón, señalado con la confianza y el cariño hacia 
él, es el tributo más aceptable que le podemos ofre­
cer, la fundación de una devoción verdadera y la 
vida de toda religión. Del valor que da a esta con­
fianza en su palabra y a esta satisfacción en sus 
promesas, tenemos un ejemplo en Abraham, cuya 
fe «le fue contada como justicia», como hemos no­
tado antes (en Rom 4 ). Y su firme confianza en la 
promesa de Dios, sin dudar que se cumpliría, le 
valió el título de padre de los creyentes y le logró 
tanto favor con el Todopoderoso que se le llamó 
el «amigo de Dios», el título más alto y glorioso 
que se puede otorgar a una criatura. Lo que se le 
prometió no fue más que un hijo de su esposa Sara 
y una posteridad numerosa que poseería la tierra de 
Canaán. Estas no eran sino bendiciones temporales y 
(menos el nacimiento de un hijo) muy lejanas, de 
modo que nunca viviría para ver, ni se beneficiaría 
de ellas en su propia persona. Pero como no dudó 
de que se cumpliría, sino que quedó completamente 
satisfecho de la bondad, verdad y fidelidad de Dios, 
que se lo había prometido, le fue contado como jus­
ticia. Vemos ahora cómo lo expresa san Pablo (Rom 
4,18-22): «Abraham, contra toda esperanza, creyó 
que había de ser padre de muchas naciones, según 
el dicho: Así será tu descendencia, y no flaqueó en 
la fe al considerar su cuerpo sin vigor, pues era casi 
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<Centenario, y que estaba ya amortiguado el seno de 
Sara; sino que ante la promesa de Dios no vaciló) 
·dejándose llevar de la incredulidad; antes, fortale­
cido por la fe, dio gloria a Dios, convencido de que 
Dios era poderoso para cumplir lo que había prome­
tido; y por esto le fue computado a justicia.» San 
Pablo, habiendo descrito aquí enfáticamente la for­
taleza y firmeza de la fe de Abraham, nos informa 
que por esto «dio gloria a Dios» y, por lo tanto, 
...:<le fue computado a justicia». De este modo trata 
Dios a los pobres débiles mortales. Le place tomarlo 
a bien gratuitamente y contar como justicia y como 
una clase de mérito que crean sus promesas y tengan 
tma confianza firme en su veracidad y bondad. San 
Pablo nos dice (Heb 11,6): «Sin la fe es imposible 
agradar a Dios>>; pero al mismo tiempo nos dice 
cómo es esa fe. Dice: <<Que es preciso que quien 
se acerque a Dios crea que existe y que es remu­
nerador de los que le buscan.» Debe estar conven- . 
cido de la misericordia y buena voluntad de Dios 
hacia aquellos que desean obedecerle y estar seguro 
de que recompensará a aquellos que confían en él 
a través de lo que por la luz de la naturaleza o por 
promesas particulares les ha revelado de su piedad 
cariñosa y de lo que les ha enseñado a esperar de 
~u generosidad. Esta descripción de fe (para que no 
cr:onfundamos lo que quiere decir por esa fe, sin la 
~:ual no podemos agradar a Dios y que recomendó 
a los santos de los tiempos antiguos) la pone san Pa­
blo en medio de la lista de aquellos que eran emi­
nentes por su fe, a quienes pone como ejemplo a los 
hebreos conversos bajo persecución para alentarlos a 
persistir en su confianza de ser liberados por la ve­
nida de Jesucristo y en su creencia en 1as promesas 
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que ahora tenían en el Evangelio. Con estos ejem­
plos los exhorta a no «decaer» en la esperanza que 
se había puesto ante ellos, ni apostatar de la profe­
sión de la religión cristiana. Esto está claro (en vers. 
35-38 del cap. que precede): «No perdáis, pues, 
vuestra confianza, que tiene una gran recompensa. 
Porque tenéis necesidad de persistencia o constan­
cia» (pues esto significa aquí la palabra griega que 
nuestra traducctón da como «paciencia»; vid. Le 
8,15) «para que, cumpliendo la voluntad de Dios, al­
cancéis la promesa. Porque aún un poco de tiempo, y 
el que llega vendrá y no tardará. Mi justo vivirá de 
la fe, pero no se complacerá ya mi alma en el que, 
cobarde, se oculta». 

Los ejemplos de fe que san Pablo enumera y pro­
pone en las palabras siguientes (de Heb 11) ense­
ñan claramente que la fe, por la que aquellos cre­
yentes de antes agradaban a Dios, no era sino una 
confianza firme en que 1a bondad y la .fidelidad de 
Dios les daría aquellas cosas buenas, que o la luz 
de la naturaleza o las promesas particulares les ha­
bían hecho esperar. El valor que dio Dios en esta 
fe lo podemos ver (ver. 4): «Por la fe Abel ofre­
ció a Dios sacrificios más excelentes que Caín, y por 
ellos fue declarado justo.» (Ver. 5): «Por la fe fue 
trasladado Enoc sin pasar por la muerte. Pero antes 
de ser trasladado recibió el testimonio de haber agra­
dado a Dios.» (Ver. 7 ): «Por la fe, Noé, avisado por 
divina revelación de lo que aún no se veía», siendo 
precavido, «movido de temor fabricó el arca para 
salvación de su casa, y por aquella misma fe con­
denó al mundo, haciéndose heredero de la justicia 
según la fe». Y lo que Dios aceptó y recompensó 
tan generosamente se nos dice (ver. 11): «Por la fe 
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la misma Sara recibió el vigor, principio de una des­
cendencia, y esto fuera ya de la edad propicia.» El 
apóstol nos dice cómo ella logró esta gracia de Dios: 
«Por cuanto creyó que era fiel el que se lo había pro­
metido.» Por lo tanto, aquellos que agradaban a 
Dios y eran aceptados por él antes de la llegada de 
Cristo, lo hicieron sólo creyendo las promesas y con­
fiando en la bondad de Dios, en tanto en cuanto él 
se la había revelado a ellos. Pues el apóstol dice en 
las palabras siguientes (ver. 13 ): «En la fe murieron 
todos, sin recibir (el cumplimiento de) las promesas; 
pero viéndolas de lejos y saludándolas.» Esto era 
todo lo que se requería de ellos: estar convencidos 
y aceptar las promesas que se les hicieron. No se 
podían «Convencer» de más de lo que se les pro­
puso, ni «aceptar» sino lo que se les reveló, según 
las promesas que recibieron y las exenciones que 
tenían. Y si la fe en c0sas «vistas de lejos», si su 
confianza en Dios por las promesas que les hizo, si 
una creencia de que el Mesías vendría eran suficien­
tes para hacer aceptables a Dios a aquellos que vi­
vían en los siglos antes de Cristo y para hacerles 
justos ante él, yo deseo que aquellos que nos dicen 
que Dios no aceptará (más aún, algunos llegan a 
decir que no puede aceptar) a nadie que no crea 
cada artículo de sus doctrinas y sistemas particulares, 
consideren: ¿por qué Dios, en su misericordia in­
fjnita, no puede ahora también justificar a los hom­
bres por creer que Jesús de Nazaret es el Mesías 
prometido, el Rey y Libertador, como hizo con aque­
llos de antes, que sólo creían que Dios, según su 
promesa, enviaría al Mesías, en su tiempo debido, 
para ser un Rey y un Libertador? 
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[Ill] 

Hay otra dificultad que hallamos a menudo, que 
parece tener algo más de peso; es que «aunque la 
fe de los que vivieron antes de Cristo (creyendo que 
Dios enviaría al Mesías, para ser un Príncipe y un 
Salvador de su pueblo, según había prometido), y 
la fe de los que han vivido después de su tiempo 
(creyendo que Jesús era aquel Mesías, prometido y 
enviado por Dios) les será contada como justicia; sin 
embargo, ¿qué pasará con el resto de la humanidad, 
que, no habiendo jamás oído de la promesa o la 
noticia de un Salvador, ru una palabra de un Mesías 
que sería enviado o que había venido, no tenía 
ni idea ni creencia respecto a él?» 

A esto contesto que Dios requerirá de cada hom­
bre «según lo que tiene, y no según lo que no tenga». 
No esperará el aumento de diez talentos donde no 
dio más que uno, ni requerirá que nadie crea una 
promesa que nunca ha oído. El razonamiento del após­
tol es muy justo (Rom l 0,14 ): «¿Cómo creerán sin 
haber oído de él?» Pero aunque sean muchos los 
que, desconociendo a la comunidad de Israel, tam­
bién desconocían los oráculos de Dios confiados a 
ese pueblo, muchos, a quienes nunca les llegó la pro­
mesa del Mesías y así nunca tenían la ocasión de 
creer o rechazar aquella revelación, sjn embargo, 
Dios, por la luz de la razón, había revelado a toda 
la humanidad, que se aprovecharía de esa luz, que 
él era bueno y misericordioso. La misma chispa de 
la naturaleza y conocimiento divino en el hombre 
que, al hacerle hombre, le mostró la ley bajo la cual 
estaba como hombre, también le mostró la manera 
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de aplacar al misericordioso, amable y compasivo 
Autor y Padre de él y de su ser, cuando hubiera 
violado esa ley. El que se aprovechara de esta an­
torcha del Señor, para hallar cuál era su deber, no 
podía pasat por alto el camino hacia la reconcilia­
ción y el perdón sin faltar a su deber; aunque, si 
no empleaba su razonamiento de esta manera, si 
apagaba o descuidaba esta luz, quizá no vería ni el 
uno ni el otro. 

La ley es la norma eterna e inmutable de justi­
cia. Una parte de esa ley es que el hombre debía 
perdonar no sólo a sus hijos, sino a sus enemigos 
cuando ellos se arrepientan pidiendo perdón y en­
mienda. Por lo tanto, no podía dudar de que el 
autor de esta ley y Dios de paciencia y consuelo, 
que es abundante en misericordia, perdonaría a sus 
vástagos débiles si reconocían sus faltas, desapro­
baban la iniquidad de aquéllas, ped1an su perdón y 
se decidían en serio, para el futuro, a adecuar sus 
acciones a la regla que reconocían como justa y recta. 
Este camino hacia la reconciliación, esta esperanza 
de expiación que les reveló la luz de la naturaleza 
y la revelación del Evangelio no habiendo dicho nada 
en contra, les permite mantenerse y caer ante su 
propio Padre y Maestro, cuya bondad y misericor­
dia está en todas sus obras. 

Sé que algunos se apresuran a insistir que aquel 
pasaje de los Hechos (cap. 4) es contrario a esto. 
Las palabras (vers. 10 y 12) son éstas: «Sea mani­
fiesto a vosotros y a todo el pueblo de Israel que 
en nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros 
habéis crucificado, a quien Dios resucitó de entre 
los muertos, por El, éste» (i. e. el cojo curado por 
Pedro) «Se halla sano ante vosotros. El es la pie-
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1 dra rechazada por vosotros los constructores, que ha 
venido a ser piedra angular. En ningún otro hay sa­
lud, pues ningún otro nombre nos ha sido dado bajo 
el cielo, entre los hombres, por el cual podamos ser 
salvos». Lo cual, en resumen, significa que Jesús 
es el único Mesías verdadero y no hay ningún otro 
más que él, dado como mediador entre Dios v el 
hombre; en su nombre podemos pedir y esper~r la 
salvación. 

Aquí posiblemente se preguntará: «Quorsum per­
ditio haec? », ¿Qué necesidad había de un Salvador? 
¿Qué ventaja tenemos en Jesucristo? 

Para justificar la conveniencia de hacer algo, bas­
ta con atribuirlo a la «sabiduría de Dios» que lo 
ha hecho, aunque nL1estr1 vista corta y entendimien­
to estrecho nos hacen totalmente incapaces de ver 
aquella sabiduría y juzgarla bien. Sabemos poco de 
este mundo visible y nada en absoluto de la con­
dición de ese mundo espiritual donde hay cantidades 
y grados infinitos de espíritus fuera del alcance de 
nuestro conocimiento o conjetura; por lo tanto, no 
sabemos qué planes había entre Dios y nuestro Sal~ 
vador respecto a su reino. No sabemos qué necesi­
dad había de establecer un jefe y caudillo en op~ 
sición al «príncipe de este mundo, el príncipe del 
poder del aire», etc., de quien no hay más que oscuros 
avisos en las Escrituras. Asumiremos demasiado so~ 
bre nosotros si pedimos cuentas de la sabiduría o pro­
videncia de Dios e impertinentemente condenamos 
como innecesario todo lo que nuestro entendimiento 
débil, y tal vez tendencioso, no puede comprender_ 

Aunque esta contestación general sea respuesta 
suficiente a la pregunta anterior y un hombre racio­
nal o un honrado indagador de la verdad se confor~ 
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maría con ella, sln embargo, en este caso particu­
lar, la sabiduría y bondad de Dios se han mostrado 
tan visiblemente ante las aprensiones comunes, que 
nos ha proporcionado abundantemente con qué sa­
tisfacer a los curiosos y preguntones; éstos no acep­
tarán una bendición, a no ser que se les diga qué 
necesidad tenían de ella y por qué se les otorgó a 
ellos. Las muchas y grandes ventajas que recibimos 
con la venida de Jesús el Mesías demostrarán que 
no fue enviado al mundo sin necesidad. 

La evidencia de la misión celestial de nuestro Sal­
vador es tan grande, por la multitud de milagros 
que hizo ante toda clase de gente, que lo que ma­
nifestó no puede sino ser recibido como los oráculos 
de Dios y como verdad indiscutible. Pues los mila­
gros que hizo eran ordenados por la providencia y 
sabiduría divina de tal manera que nunca eran, ni 
podían ser, negados por ninguno de los enemigos o 
adversarios del cristianismo. 

Aunque las obras de la naturaleza, en todas sus 
partes, dan testimonio suficiente de una Divinidad, 
sin embargo, el mundo hizo tan poco uso de la ra­
zón que no la vio donde, hasta por las impresio­
nes de él mismo, era fácil encontrarla. A algunos el 
sentido y la lujuria les cegó la mente, a otros una 
inadvertencia negligente, y a la mayoría (que no 
creía que hubiera ni podía sospechar que pudiera 
haber seres superiores desconocidos) las aprensio­
nes terroríficas la entregaron en manos de sus sacer­
dotes, que le llenaban la cabeza de ideas falsas de la 
Deidad y llenaban de ritos necios su adoración, se­
gún les placía; lo que una vez empezó el miedo o 
el artificio, pronto la devoción lo hizo sagrado y la 
religión lo hizo inmutable. En esta condición de os-
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curidad e ignorancia del Dios verdadero, el v1c1o 
y la superstición se adueñó del mundo. No se podía 
tener ni esperar ninguna ayuda de la razón, que no 
se podía hacer oír y que se consideró que no tenía 
nada que ver en el caso, al excluir los sacerdotes 
a la razón de la religión 7

• Entre el montón de ideas 
equivocadas y ritos inventados, el mundo casi ha­
bía perdido de vista al único Dios verdadero. Es 
verdad que la parte racional y pensante de la hu­
manidad, cuando lo buscaban, encontraban al único 
Dios supremo e invisible; pero si le reconocían y le 
adoraban, era sólo en sus mentes. Guardaban esta 
verdad encerrada en sus pechos como un secreto, 
y nunca se atrevieron a aventurarla entre la gente, 
mucho menos entre los sacerdotes, aquellos guardia­
nes cautelosos de sus propias creencias e invencio­
nes ventajosas. Por esto vemos que la razón, como 
siempre, hablando tan claramente a los sabios y vir­
tuosos, nunca tuvo bastante autoridad para influir 
en la muchedumbre, ni para convencer a las socie­
dades de los hombres de que no había sino un solo 
Dios, al que había que reconocer y adorar. La creen­
cia y adoración de un solo Dios era la religión na­
cional únicamente de los israelitas: y si lo conside­
ramos, fue introducida y sostenida entre la gente 

7 Esta crítica lockeana de la superstición es una crítica 
claramente ilustrada de la religión. La defensa que aquí 
hace Locke de la razón y el papel que para él jueg.1 el 
cristianismo con vistas a restaurar socialmente la razón, hay 
cr..1e ponerla en relación con las ideas que posteriormente 
va a desarrollar Lessing en su Die Erziehung des Menschen­
geschlechts (1870). Para este autor alemán la revelación es 
la educación progresiva del género humano; y ella es a la 
humanidad lo que la educación es al individuo. La revelación 
ayuda a la razón a encontrar su recto camino, y 1a razón 
puede ayudar al progreso de la revelación. 
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por la revelación. Estaban en Gosen v tenían luz 
mientras que el resto deJ mundo estaba en una os~ 
curidad casi egipciaca, «sin Dios en el mundo». No 
~ub~ nin~una parte de la humanidad que tuviera 
mt~hgenctas más vivas ni las mejorara tanto, que 
tuvtera más luz de la razón ni la siguiera más allá 
en toda clase de teorías que los atenienses; y, sin 
embargo, no encontramos entre ellos sino un Sócra­
t~s que se _oponía y se 

1 
reía de su politeísmo y opi­

ruones eqLUvocadas de 1a Deidad, y vemos cómo le 
recompensaron por ello 11

• Como quiera que Platón 
y los más serios filósofos pensasen de la naturaleza 
y existencia del Dios único, se resignaban en sus 
manifestaciones y adoración exteriores a ir con el 
rebaño y segulr la religión establecida t:or la ley, la 
cual san Pablo nos dice cómo era y cómo había dis-

8 Sócrates (470/469-399 a. J.). El planteamiento fundamen­
tal de :S~krates como. fil~sofo es el hecho de poner al Log(i)s 
al se.rvJCIO de. la reahzac1ón humana, del Ethos. Es él quien 
con~1erte la .libe~tact en un Pr<;>b~ema ético. De su concepto 
de .hbertad m.tenor como. domllllo de sí mismo va a sm·gir 
la mtcrpretactón de la vutud como razón normativa. Pero 
r;o es a propósito de estas ideas por lo que Sócrates es traí­
do aqu( a colación; sino precisamente por el hecho de que 
f'll él encontramos una tendencia al monoteísmo. El Nous 
que gobierna el universo sería la divinidad de Sócrates, tal 
como se desprende de algunos pasajes de las Memorables de 
Jt',oofonte. Ese Nous universal es la causa del orden " de 
la armonía admirables que existen en el universo. Así c'omo 
el hombre. c~n.sta de un cue~o material visible regido por 
un alma tnVIS1ble, así tamb1en el universo consta de una 
parte material visible regida por una mente invisible orde­
naciora y providente. En esta concepción acerca d~ Dios 
anunta claramente la concepción del demiurgo de Platón. Se 
trata de un buen testimonio para marcar la transición de 
los presocráticos a Platón. Estas ideas precisamente son las 
que van a utilizar los enemigos de Sócrates para acusarle de 
aS('beia (impiedad). La consecuencia de esta acusación fue 
la condena de Sócrates a morir tomando la cicuta. 
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puesto a las mentes de estos griegos sabios y pers­
picaces (He 17,22-29 ): «Atenienses», dice, «veo que 
sois sobremanera religiosos; porque al pasar y con­
templar los objetos de vuestro culto, he hallado un 
altar en el cual está escrito: AL DIOS DESCONOCIDO. 
Pues ese que sin conocerle veneráis es el que yo 
os anuncio. El Dios que hizo el mundo y todas las 
cosas que hay en él, ése, siendo Señor del cielo y 
de la tierra, no habita en templos hechos por mano· 
del hombre, ni por manos humanas es servido, como 
si necesitase de algo, siendo El mismo quien da a 
todos la vida, el alimento y todas las cosas. El hizo 
de uno todo el linaje humano, para poblar toda la 
faz de la tierra. El .fijó las estaciones y los confines 
de los pueblos, para que busquen a Dios y siquiera 
a tientas lo hallen, que no está lejos de nosotros.» 
Aquí dice a los atenienses que ellos y el resto del 
mundo (entregados a la superstición), con todo lo 
que había de luz en las obras de la creación y la 
providencia para guiarles hacia el Dios verdadero; 
pocos lo encontraban. Por todas partes estaba cerca 
de ellos; sin embargo, eran como gente que busca 
a tientas algo en la oscuridad y no le veían con la 
luz clara y llena del día. «Pero pensaron que la di­
vinidad era semejante al oro o a la plata o a la 
piedra, obra del arte y del pensamiento humano.» 

Nuestro Salvador encontró al mundo en esta si­
tuación de oscuridad y equivocación respecto al «Dios 
verdadero». Pero la revelación clara que trajo con 
él disipó esta oscuridad, dio a conocer al mundo al 
«Dios único, invisible y verdadero» con tanta evi­
dencia y energía, que el politeísmo y la idolatría no 
han podido contrarrestarlo en ningún sitio; donde­
quiera que haya llegado la predicación de la verdad 
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que pronunció y la luz del Evangelio, estas nie­
~las se han disipado. En efecto, vemos que desde el 
tlempo de nuestro Salvador la «creencia de un solo 
Dios» ha prevalecido y se ha extendido por todo 
el mundo. Pues a la luz que el Mesías trajo al 
mundo con él debemos atribuir el reconocimiento y 
profesión de un solo Dios, que la reliaión musulma­
na ha derivado y tomado de ella. A~ que en este 
sentido es cierto y manifiestamente verdad lo que 
san Juan dice de nuestro Salvador (1 Jn 3,8): «Para 
esto apareció el Hijo de Dios, para destruir las obras 
del diablo.» El mundo necesitaba esta luz y de él 
se recibe: que no hay sino «un Dios», «eterno, in­
v!sible», sin semejanza con ningún objeto visible y 
sm que lo pueda representar ninguno. 

Si se pregunta si la revelación de Moisés a los 
patriarcas no enseñó esto y por qué no bastaba con 
ésa, la contestación es evidente: que por muy cla­
ramente que se les reveló el conocimiento de un 
Dios invisible, Creador de los cielos v de la tierra 
sin embargo esa revelación estaba en~errada en u~ 
rincón pequeño del mundo, entre un pueblo exclui­
do del trato y comunicación con el resto de la hu­
manidad, por esa misma ley que recibieron con ella. 
El mundo de los gentiles, en el tiempo de nuestro 
Salvador y durante varios siglos antes, no podía 
tener testimonio de los milagros con que los he­
breos construyeron su fe, sino de los judíos mis­
mos, un pueblo desconocido de la mayor parte de 
la humanidad, despreciado y vilmente considerado 
por aquellas naciones que no le conocían y, por lo 
tanto, muy impropios e incapaces de propagar la 
doctrina de un solo Dios en el mundo y difundirla 
por las naciones de la tierra, con el vigor y la fuerza 
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de aquella revelación antigua en que la habían reci­
bido. Pero nuestro Salvador, cuando vino, derribó 
esta pared de división v no limitó sus milagros o 
mensaje a la tierra de Canaán o a los adoradores en 
Jerusalén. El mismo predicó en Samaria, hizo mila­
gros en Jas fronteras de Tiro y Sidón y ante multi­
tudes de gente reunidas de todas partes. Y después 
de su resurrección, envió a sus apóstoles entre las 
naciones, acompañados de milagros que se realizaron 
en todas partes tan frecuentemente y ante testigos 
de todas clases en pleno día; éstos, como he obser­
vado antes, los enemigos del cristianismo nunca se 
han atrevido a negarlo: ni el mismo Juliano 9

, a 
quien no le faltaba ni destreza ni poder para inda­
gar la verdad, hubiera dejado de prodamarla y ex­
ponerla si pudiese haber descubierto cuaJquicr false­
dad en la historia del Evangelio, o si pudiese haber 
hallado el menor motivo de poner en duda la mate­
ria de verdad publicada por Cristo y sus apóstoles. 
El número y la evidencb de los milagros realizados 
por nuestro Salvador y sus seguidores, con el poder 
y la fuerza de la verdad, vencieron a este poderoso 
y habilidoso emperador y a todas sus habilidades 
en sus propios dominios. No se atrevía a negar unos 
hechos tan a las claras, al ser admitidos los cuales, 
la verdad de la doctrina y misión de nuestro Sal­
vador resultan inevitables, a pesar de cualquier su­
gerencia astuta que su genio pudiera inventar o la 
malicia ofreciera en contra. 

Después del conocimiento de un solo Dios, Crea­
dor de todas las cosas, «un conocimiento claro de 

9 Juliano, Flavio Claudio (El Apóstata) (331-363). Empe­
rador romano que una vez dueño del imperio abjuró del 
ctistianismo y trató de restablecer el paganismo. 
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su deber 1~ ~ada falta n la humanidad». Esta parte 
de! conocumento, aunque estudiado con bastante 
·c~tdado por algunos de los .filósofos paganos, toda­
vla fue poco aceptada enu·e la gente. En verdad 
t~dos los ~ombres, bajo la pena de ofender a lo~ 
?toses, habt~ ~e acudir a los templos; cada uno 
Iba a los sacrificios y cultos divinos, pero los sacer­
d?~es no se ocuparon de enseñarles la virtud. Si eran 
dlltgentes en sus observaciones y ceremonias, puntua­
les e~ ~~s fiestas y solemnidades y en los trucos de 
la rehgton, la casta santa les aseguraba que los dio­
ses est~ban complacidos y no miraban más lejos. 
~ocos. tban a las escuelas de los filósofos para ser 
mstrUldos acerca de sus deberes y para saber lo que 
era bueno y lo que era malo en sus acciones. Los 
s~cerdotes vend.ían más barato y, por lo tanto, te­
·ru~ toda la clientela. Las ostentaciones y las pro­
c~siO.nes. eran mucho m.ís fáciles que una concien­
ct~ li.mp1a ~ un. curso constante de virtud; y un sa­
cnfi.cro exp1~tono, que ,t:agaba su falta, era mucho 
mas converuente que una vida severa y santa. No 
es . s?~prend~nt~, entonces, que en todas partes la 
rehgwn se ~~tmg~ía y se prefería a la vittud y que 
era una. hereJla peligrosa y una profanación pensar lo 
contrano. Las leyes civiles de las comunidades en­
se~aban y h~cían cumplir a los hombres que vivían 
baJO los magtstrados tant:1 virtud como era necesaria 
pa~a. sostener a las sociedades y contribuir a la tran­
quilidad de l;>s gobiernos. Pero estas leyes, siendo 
en su mayona hechas por los que no tenían otra 
meta que su propio poder, no alcanzaban más que 
a aquello que servía para unir a los hombres en la 
sumisión, o con mucho para contribuir directamente 
a la prosperidad y felicidad temporal de algún pue-
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blo. Pero la religión natural, en toda su amp1itud, 
no estaba en ningún sitiu, que yo sepa, aúdada por 
la fuerza de la razón natural. Parecería, por lo poco 
que se ha hecho hasta ahora en este respecto, que 
establecer la moralidad {en todas sus partes) en su 
fundamento verdadero, con una luz clara y convin­
cente, es una tarea demasiado difícil para la razón 
sin ayuda. Que uno manifiestamente enviado por 
Dios y viniendo con autoridad visible de él como 
rey y legislador les diga sus obligaciones y requiera 
su obediencia, al menos es un camino más seguro 
y más corto para las aprensiones de la gente ordi­
naria y de la masa de ]a humanidad, que dejarlo a 
las deducciones largas y a veces complicadas de la 
razón para descifrárselo. La mayoría de la humani­
dad no tiene tiempo de meditar ni, por falta de 
educación, la destreza de juzgar tales series de ra­
zonamientos. Vemos el poco éxito que tenían en esto 
los .filósofos antes del tiempo de nuestro Salvador. 
Es muy visible cuánto distaban sus varios sistemas 
para alcanzar la perfección de una moralidad ver­
dadera y completa. Si, clesde entonces, los filósofos 
cristianos les han sobrepasado en mucho, sin embar­
go, podemos observar yue el primer conocimi~nto 
de las verdades que han añadido se debe a la re­
velación, aunque tan pronto como son escuchadas 
v consideradas se las encuentra conformes a la ra­
zón y hasta el punto de que no pueden ser impug­
nadas de ningún modo. Cada uno puede observar 
un gran número de verdades, que recibe al princi­
pio de otros y a las que consiente fácilmente como 
conformes a la razón, que le hubiera sido difícil 
y quizá superior a sus fuerzas descubrir por su cuen­
ta. La verdad natural y original no se saca a la luz 
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tan fácilmente como nosotros, a quienes nos la dan 
ya extraída y formada, estamos inclinados a ima­
ginar. Y. ¿cuántas veces se les dice a los pensado­
res de cmcuenta o sesenta años aquello que ellos 
se maravillan de no haber pensado, a lo que sus 
propias meditaciones no les ayudaban a llegar y 
~os1~lemente nunca les hubieran ayudado? La expe­
nencia demuestra que el conocimiento de la mora­
lidad sólo por la luz natural (por muy conforme que 
sea) no hace sino un progreso lento y adelanta poco 
en el mundo. La razón de esto no es difícil de en­
contrar en las necesidades, pasiones, vicios e intere­
ses erróneos de los hombres; éstos desvían sus pen­
samientos por otros caminos; los jefes intrigantes 
y los que los siguen no encuentran de interés para 
ellos el emplear muchas de sus meditaciones de este 
modo. Cualquiera que sea la causa, en realidad es 
claro que la sola razón humana fracasó ante los 
hombres en su gran y :tpropiada tarea de la mora­
lidad. Nunca descubrió desde principios indiscuti­
bles por deducciones claras el conjunta de la -<ley 
de la naturaleza». Y el que recoja todas las reglas 
morale~ de los filósofos y las compare con aquellas 
~onterudas en el Nuevo Testamento, hallará que no 
Igualan a la moralidad predicada por nuestro Salva­
dor y enseñada por sus apóstoles, un colegio com­
~ues.to en su mayoría de pescadores ignorantes, pero 
mspuados. 

Aun si alguno pensar:a que, de los dichos de los 
sabios paganos antes dd tiempo de nuestro Salva­
dor, se podía hacer una colección de todas aquellas 
reglas de la moralidad que se encuentran en la re­
ligión cristiana, sin embargo, esto no impediría en 
absoluto que el mundo, no obstante, tuviera tanta 
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necesidad de nuestro Salvador y de Ja moralidad 
pronunciada por él. Adm.ítase (aunque no es verdad) 
que antes t?dos los prect!ptos morales del Evangelio 
eran conoc1dos por unos u otros entre la humani­
dad. Sin embargo, no se considera dónde, ni cómo 
ni con qué utilidad. Supongamos que se puedan re­
coger acá y allá; algunos de Salón y Bias en Grecia 
otros de Tulio en Italia; y para completar la obra 
cons~temos a Con.fucio, tan lejos como China; que 
contnbuya con su parte Anacarsis, el escita 10

• ¿Qué 
hará todo esto para dar una moralidad completa al 
mundo, la cual pLleda c;er para la humanidad la le 
gla indiscutible de vida y modales? No insistiré aquí 
en la imposibilidad de recogerlo de hombres tan ale 
jados unos de otros en tiempo, lugar y lehguas. Su­
pondré que en aquellos tiempos había un Estobeo 
que había reunido todos los dichos morales de todo~ 
los sabios del mundo. ¿Qué valdría es ro, en tanto 
que una regla fume, como copia cierta de una }~;y 
a obedecer? ¿Le daría autoridad el hecho de habedo 
dicho Aristipo o Confucio? ¿Era Zenón un legisla-

lO Solón (640?-559 a. J.). Legislador de Atenas y uno de lo<.. 
Siete Sabios de Grecia. Dio a Atenas una constitución quLo 
dividía a los atenienses en cuatro celases», fomentando la 
solidaridad entre ellas y haciendo que el Estado fuese JUSto 
con todas. 

Bias (s. rv a. J. C.). Otro de los Siete Sabios de Grecia 
que es caracterizado por su proverbial amor a la justicia· 

Tulio (Marco Tulio Cicerón: 106-43 a. J. C.). Célebre orador 
y filósofo estoico romano. 

Confucio (551?-479 a. J. C.). Filósofo y reformador chino 
maestro de religión y moral. Sus discípulos recogieron su~ 
enseñanzas en un libro llamado Lun-Yi (Discursos y Diá· 
logos). 

Anacarsis (s. VI a. J. C.). Apareció en Atenas hacia el año 
589. Fue amigo de Solón y es otro de los incluidos entre los 
Siete Sabios de Grecia. 
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dor para la humanidad? u. Si no fuera así, lo que 
él o cualquier otro filósofo pronunció no era sino 
un dicho suyo. La humanidad podía escucharlo o 
rechazarlo, como quisiera o como conviniera a sus 
intereses, pasiones, principios o humor. No estaban 
bajo ninguna obligación; la opinión de este filóso­
fo o de aquél no tenía ninguna autoridad. Y si la 
tuviera, habría que tomar todo lo que dijo bajo la 
misma condición. O todos sus preceptos deben pa­
sar como ley cierta y verdadera, o ninguno. Luego, 
si cualquiera de los dichos morales de Epicuro 12 

JI Aristipo (435?-356? a. J. C.). Filósofo griego nacido en Ci· 
rc.:nc y discípulo de Sócrates. Es el fundador de la escuela 
cit cnaica. Construye la ética sobre la base de una epist~mo­
logía sensista y subjetivista. El hombre no debe pone¡- el 
sumo bien en la autarquía, sino en algo m:1s modesto: en 
el placer presente. La obtención del mayor placer po-;ible 
se logra manteniendo la libertad y tranquilidad interior. De 
aquí que la experiencia del placer para Aristipo ha de estar 
rcgjda por la razón. 

Zenón (336-264 a. J. C.). Es natural de Citio y fundador del 
ct:toicismo. Va a ser él quien trace las líneas fundamentales 
dcJ estoicismo, aunque el desarrollo sistemático del progra­
ma de investigación de esta escuela va a ser obra de Crisipo. 
La filosofía estoica se presenta como una norma de vida, 
como una regla de obrar. Para ello se necesita una concep­
ción del mundo, una sabiduría. El legos es quien hace po­
sible la filosofía como norma de vida. Un 1ogos que puede 
ser entendido o como el poderoso pensamiento que crecoge» 
las impresiones de las cosas y lee dentro de ellas, o como 
la estructura misma de las cosas, o, finalmente, com') la 
norma de la conducta humana. 

12 Epicuro (341-370 a. J. C.). En su época tuvo lugar un 
cambio completo en el sistema de vida griego. La insegu­
ridad dio pie para que florecieran toda clase de irraciona­
lidades. Es un pensador, al igual que Sócrates, con afán 
misionaL Busca en la racionalidad científica el apoyo nece­
s::ario para liberar al hombre de la intranquilidad de ánimo. 
Construye un sistema ético-social completo, en el que a sus 
seguidores se les garantiza 1a serenidad de ánimo por medio 
de la ciencia racional y de la amistad como vehículo bu­
mano. 
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(muchos de los cuales Sé~eca cita con aprecio y apro­
bación) se aceptasen como precepto de la ley de la 
naturaleza, habrá que nceptar también como tal el 
resto de su doctrina; de lo contrario, su autoridad 
cesa y así no se acepta nada más de él, ni de nin­
guno de los sabios de antes, como parte de la ley 
natural, comportando la obligación de obedecerla, 
si no comprueban que es así. Pero creo que nadie: 
dirá que el mundo teníc1 tal conjunto de ética pro· 
hado para ser la ley de la naturaleza, de los prin­
cipios de la razón que enseñara todas las normas 
de vida antes del tiempo de nuestro Salvador. N0 
es suficiente que por todas partes esh1vieran esparci­
dos los dichos de los sabios conformes a la recta ra · 
zón. La Jey natural es también la ley de la conve­
niencia; y no es sorprendente que aquel1os hombres 
habilidosos y estudiosos de ]a virtud (que tenían 
ocasión de pensar en una parte particular de ella) 
llegasen, por la meditación, a lo justo atm desde su 
conveniencia y hermosura observables sin descubrü 
la obligación de los verdaderos principios de la ley 
de la naturaleza y los fundamentos de la moralidad 
Pero estos apotegmas !ncoherentes de los @ósofo:> 
y sabios, por muy excelentes que sean en sí mismo~ 
y bien intencionados, nunca podían alcanzar la fuer 
za de una ley en que la humanidad pudiera confiar 
con certeza. Lo que quiera ser de utilidad universal 
como una norma a la que- los hombres han de con 
formar sus modales, debe tener su autoridad o de 
la razón o de la revelación. No todo escritor d~ 
moral o compilador de la procedente de otros pm:­
de por esto ser erigido como un legü;lador para la 
humanidad, ni como dictador de reglas que sean 
válidas porque se hallan en sus libros, bajo la auto· 
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ridad de éste o aquel filósofo. Aquel a quien a1-
guien pretenda establecer así y tener sus reglas como 
direcciones auténticas, ha de demostrar que, o cons­
truye su doctrina en los principios de la razón evi­
dentes en sí mistnos y de esto deduce todas su.> 
partes, por manifestación clara y evidente, o debe 
mostrar su patente de los cielos, que viene con auto-
ridad de Dios para pronunciar la voluntad y manda 
mientas al mundo. De la m~mera anterior nadie que 
yo sepa, antes del tiempo de nuestro Salvador, jamás 
nos dio o intentó darnos una moralidad. Es verdad 
que hay una ley de la naturaleza; pero ¿quién hay 
que alguna vez nos la diese o se comprometiese 
a dárnosla completa como ley, ni más ni menos 
que lo que comprendía y significaba la obligación 
de aquella ley? ¿ Quié.o. alguna vez descifró todas 
sus partes, las unió y demostró al roundo su obli­
gación? ¿Dónde había tal código, al que la huma­
nidad pudiese recurrir como regla infalible, antes del . 
tiempo de nuestro Salva:l.or? Si no lo había, es claro 
que se necesitaba uno para darnos tal moralidad; 
tal ley podía ser la guía segura de aquellos que qui- ( 
siesen hacer el bien y, si estaban dispuestos, no ten­
drían necesidad de equivocarse en su deber, sino que 
podían estar seguros de cuándo lo habían cumplido 
y cuándo habían faltado. Tal ley de motalidad nos 
la ha dado Jesucristo en el Nuevo Testamento, oero 
por la segunda de estas maneras, por la revelación 13

• 

13 En las páginas anteriores Locke ha pasado revista a 
algunos de los principales sistemas de moral del mundo an­
tiguo. Ninguno de ellos, según Locke, puede pretender eri­
girse en código universal de la humanidad. Cada uno de ellos 
de:pende de una filosofía concreta, la cual tiene unos claros 
límites históricos. Sólo el cristianismo y debido a la reve-· 
ladón de Jesucristo ha aportado a los hombres esa ley de 
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De él tenemos una regh completa y suficiente para 
guiarnos y conforme a la de la razón. Pero la verdad 
y la obligación de sus preceptos tienen su fuerza 
y quedan fuera de duda para nosotros por el testi­
monio de su misión. El era enviado por Dios, sus 
milagros lo demuestran; y no se puede dudar de la 
autoridad de Dios en sus preceptos. Aquí la mora­
lidad tiene una norma segura que la revelación afirma 
y que la razón no puede contradecir ni poner en duda; 
an1bas juntas atestiguan que viene de Dios, el gran 
legislador. Una ley como la del Nuevo Testamento 
creo que no la había en el mundo ni puede decir 
nadie que se encuentre en ninguna otra parte. Permí­
taome preguntar a alguno que se atreve a pensar 
que la doctrina de la moralidad estaba ya corn ple­
ta y clara en el mundo cuando nació nuestro Salva­
dor; a dónde se hubiera dirigido: a Bruto o a Casio 
(ambos hombres de habilidades y virtud, uno de los 
cuales creyó y el otro no creyó en una existencia 
futura) para que estuvieran satisfechos con las re­
glas y obligaciones de todas las partes de sus de­
beres; si le hubieran preguntado: ¿Dónde podían 
encontrar la ley por la cual habían de vivir y por la 
cual serían denunciados o absueltos como culpables 
o inocentes? Si les dirige a los dichos de los sabios 
y a las declaraciones de los filósofos, se les remite 
a una selva confusa de incertidumbre, a un laberinto 
sin fin del que nunca saldrían; si les dirige a las 
religiones del mundo, todavía peor; y si a su pro-

mot alidad universal. Pero su universalidad no depende de 
ningún sistema, sino de su adecuación a la razón humana 
común; lo cual posibilita que cada hombre (sea cual sea 
su nivel cultural) puede comprenderla y orientar su con­
ducta de acuerdo con ella. 
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pía razón, les refiere a aquello que tenía algo de 
luz y certeza, pero que hasta ahora había faltado a 
toda la humanidad como regla perfecta; como ve~ 
m os, no habría resuelto las dudas surgidas entre los 
filósofos, estudiosos y pensadores, ni aun habría po­
dido convencer a la partes civilizadas del mundo de 
que ellos no habían dado las vidas a sus hijos y no 
podían, sin delito, quitárselas exponiéndolas. 

Si alguno piensa disculpar a la naturaleza huma­
na por no haber llevado la moralidad a un grado 
más alto, no declararla completa en cada parte con 
esa claridad de demostración de la que algunos la 
creen capaz, no ayuda a la cuestión. Cualquiera que 
sea la causa, nuestro Salvador encontró a la huma­
nidad en una corrupción de modales y principios que 
había prevalecido siglo tras siglo y que, hay que 
reconocerlo, no estaba en camino ni tendencia de 
mejorarse. Las reglas de la moralidad eran distintas 
en cada país y secta. Y la razón natural en ningún 
sitio había subsanado ni era probable que subsana­
ra los defectos y errores en ellas. Aquellas medidas 
justas del bien y del mal que la necesidad había 
introducido en algún sitio, las leyes civiles habían 
prescrito o la filosofía había recomendado, se man­
tenían en sus fundamentos verdaderos. Eran consi­
deradas como obligaciones de la sociedad, convenien­
cias de la vida común y prácticas loables. Pero ¿dón­
de se conocía completamente y se admitía su obli­
gación y dónde se recibía como preceptos de una 
ley, de la ley más alta, de la ley natural? Eso no 
podía ser sin un conocimiento claro y un recono­
cimiento del legislador y de las grandes recompensas 
y castigos para aquellos que le obedecieran o no. 
La religión de los paganos, como se observó antes, 
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se preocupó poco de ia moralidad. Los sacerdotes, 
que pronunciaban los oráculos de los cielos y preten­
dían hablar por los dioses, hablaban poco de la vir­
tud y de la vida buena. Por otro lado, los filósofos 
que hablaban por la razón hicieron poca mención 
de la Deidad en su ética. Contaban con la razón 
y sus oráculos, que no contienen más que la ver~ 
dad; pero algunas partes de esa verdad son dema­
siado profundas para que nuestros poderes natura­
les las alcancen y las hagan claras y visibles a la 
humanidad, sin ninguna luz desde arriba para diri­
girlas. Una vez que las verdades sean conocidas por 
nosotros, aun por la tradición, somos propensos a 
favorecer nuestras propias habilidades y atribuir a 
nuestros propios entendimientos el descubrimiento 
de lo que, en realidad, hemos tomado de otros; por 
lo menos, al encontrar que podemos comprobar lo 
que al principio aprendemos de otros, nos atrevemos 
a concluir que era una verdad evidente, que si la 
hubiéramos buscado no la podíamos haber pasado 
por alto. Nada parece difícil a nuestro entendimiento, 
una vez conocido, y porque lo vemos con nuestros 
propios ojos, somos propensos a hacer caso omiso 
u olvidar la ayuda que tuvimos de otros que nos lo 
enseñaron y nos lo hicieron ver primero, como si 
no estuviéramos obligados a ellos en absoluto por 
aquellas verdades a las que nos abrieron camino y 
a las que nos condujeron. Pues al ser el conocimiento 
sólo de verdades que se perciben como tales, somos 
lo bastante favorables a nuestras propias facultades 
como para concluir que ellas con su propia fuerza 
hubieran logrado estos descubrimientos sin ayuda 
de fuera, y que sabemos estas verdades por la fuerza 
y luz natural de nuestras propias mentes como lo 
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sabían aquellos de quienes las recibíamos sólo que 
ellos tenían la suerte de estar antes aue' nosotros. 
Así el acopio entero del conocimient¿ humano es 
reclamado por cada uno como su posesión particular 
'tan pronto como él (beneficiándose de los descu­
brimientos de otros) lo ha metido en su propia men­
t~; y así es, pero no propiamente por su trabajo par­
ncular ni por adquisición propia. El estudia, es ver­
?ad, y se esfuerza en hacer progresos en Jo que otros 
han descubierto; pero las fatigas eran de otra clase 
en aquellos que primero descubrieron aquellas ver­
dades que él después deduce de ellas. El que ahora 
a~da ~1 camino aplaude su propia fuerza y sus pro­
~las p1ernas que le han llevado tan lejos en tan poco 
tiempo, y atr1buye todo a su propio vigor, teniendo 
t-:n poca estima cuanto debe a las fatigas de aque­
llos que allanaron los bosques, hicieron transitables 
los caminos, secaron los pantanos y construyeron los 
puentes, sin lo cual él tendría que haber trabajado 
~ucho y progresado poco. Muchas cosas que se nos 
ha enseñado a creer desde pequeños (y son nocio­
nes que se nos hacen familiares y como naturales 
bajo el Evangelio) las tomamos como verdades evi­
dentes, indiscutibles y fácilmente probadas, sin con­
siderar cuánto tiempo hubiéramos estado en duda 
tO ignorancia de ellas, si no hubiera sido por la reve­
·[ación. Muchos, que no lo reconocen, tienen deudas 
<:on la revelación. No es empequeñecer la revelación 
d que la razón también dé su sufragio a las verda­
des que aquélla ha descubierto. Pero es nuestra equi­
-vocación pensar que, porque la razón nos las con-
-firma, tuvimos por ella el primer conocimiento cier-
to de ellas y que en esa clara evidencia las poseemos 
.ahora. Lo contrario es manifiesto por la moralidad 
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imperfecta de los gentiles, antes del tiempo de nues­
tro Salvador, y la falta de reforma en sus principios 
y medidas tanto como en la práctica. La :6losofía 
parecía haberse consumido y hecho todo lo que po­
día; si hubiera ido más allá, que como vemos no lo 
hizo, y nos hubiera dado la ética de principios in­
negables en una ciencia como las matemáticas, de­
mostrable en todas sus partes, aun esto no hubiera 
sido tan efectivo para el hombre en este estado im­
perfecto, ni apto para el remedio. A la mayoría de 
la humanidad le falta tiempo libre o capacidad para 
.la demostración; no pueden seguir una serie de prue­
bas en las que de ese modo tienen siempre que 
confiar para convencerse, y a las que no se les puede 
exigir asentimiento hasta que vean la demostración. 
Donde quiera que duden, se ponen a prueba los 
profesores y deben esdarecer la duda con un hilo 
de deducciones lógicas de primer principio, por muy 
largas y complicadas que sean. Y no se puede esperar 
tan pronto que todos los peones y comerciantes, sol­
teras y criadas sean matemáticos perfectos como es­
perar que sean tan perfectos en la ética. El único 
camino seguro para llevarles a la obediencia y a la 
práctica es el de escuchar mandamientos sencillos. 
La mayoría no puede saber y, por lo tanto, debe 
creer. Y yo pregunto si uno viene de los cielos por 
el poder de Dios, con evidencia plena y clara y de­
mostración de milagtos, dando órdenes claras y direc­
tas de moralidad y obediencia: ¿no será más proba­
ble que aquél ilumine a la masa de la humanidad 
y les ponga en claro sus deberes, les persuada a cum­
plirlos y no que razone con ellos partiendo de ideas 
y principios generales de la razón humana? Aunque 
estuvieran claramente demostradas todas las obliga-
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cio?es de la ~ida humana, todavía concluyo, des­
pues_ de considerarlo bien, que aquel método de 
ens,enar a . los hombres sus obligaciones se conside­
ra:Ia propw sólo para unos pocos que tenían mucho 
ocw, me¡ores conocimientos y estaban acostumbra­
dos al razonamiento abstracto. Pero la instrucción 
del pue~lo_ s:ría mejor que se dejara a los precep­
tos Y pnnciptos del Evangelio. Lo de curar a los en­
ferm~s, devolver la vista a los ciegos con la palabra, 
resucitar a los muertos y resucitarse de entre los 
~uert_os, son hechos ciertos que pueden comprender 
sm dificultad y el que hace tales cosas tiene que 
hacerlas con la ayuda de un poder divino. Estas 
cosas están al nivel de la comprensión más ordinaria: 
el que puede distinguit entre enfermo y sano cojo 
Y entero, muerto y vivo, es permeable a est; doc­
tr~na. Para uno que está persuadido de que Jesu­
cnsto era enviado por Dios para ser un Rey y un 
Salvador. de aquellos que creen en él, todos sus 
mandamientos se hacen principios; no hace falta nin­
guna otra prueba de la verdad de lo que dice sino 
el hecho de que lo dijo. Luego no se necesit~ más 
que leer los libros inspirados para ser instruido· 
todas las obligaciones de la moralidad están ahí da: 
r~s,, sencillas y fáciles de entender. Aquí ptegunto 
SI e~ta no será la manera más cierta, más segura 
Y m~s eficaz de enseñar, sobre todo si añadimos la 
ulten?r consid~raci?n de que, como se adapta a las 
capacidades mas baJas de los seres racionales así al­
canza y satisface, más aún, ilumina a las más altas. 
Los conocimientos más elevados no pueden sino 
someterse a la autoridad de esta doctrina como di­
vina; ésta, viniendo de las bocas de un grupo de 
hombres analfabetos, no sólo tiene el testimonio de 
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los milagros, sino la razón para confirmarla, puesto 
que no establecían ningún precepto sino aquellos 
que, aunque la razón por sí misma no los había 
descifrado claramente, sin embargo, no podía sino 
aprobarlos cuando fueron así revelados y considerar­
se obligada por el descubrimiento. La reputación 
y autoridad que tenían nuestro Salvador y sus após­
toles sobre las mentes de los hombres por los mila­
gros que hicieron, no les tentó a mezclar en su mo­
ralidad (como hallamos en todas las sectas, filósofos 
y otras religiones) ninguna presunción, ninguna re­
gla equivocada, nada con tendencia hacia su propio 
interés, ni de ningún partido. Ninguna señal de atrac­
ción ni de capricho, ningún paso de orgullo ni de 
vanidad, ningún toque de ostentación ni de ambi­
ción parecen haber tenido nada que ver en ella. Es 
toda pura, toda sincera; nada sobra, nada falta; pero 
una regla de vida tan completa, como los más sa­
bios tienen que reconocer, tiende en todo hacia el' 
bien de ·la humanidad y a que todos fuesen felices si 
todos la practicasen. 

3. Las formas externas de adorar a la Deidad 
necesitaban una reforma. Los edificios majestuosos, 
los adornos costosos, costumbres peculiares y extra­
ñas y una confusión de numerosas ceremonias pom­
posas, fantásticas y engorrosas, acompañaban a la 
adoración divina por todas partes. Esto, como tenía el 
nombre singular de religión, se pensaba que era la 
parte principal de la religión entera. Y no era po­
sible arreglar esto mientras existiera el ritual judío 
y estuviera mucho de ello mezclado con la adora­
ción del Dios verdadero. Nuestro Salvador, con el 
conocimiento del Espíritu supremo, infinito e invisi-
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ble, trajo también a esto un remedio en la adoración 
sencilla, espiritual y conveniente. Jesús dice a la sa­
maritana: «Es llegada la hora en que ni en este 
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Pero los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu 
y en verdad, pues tales son los adoradores que el 
Padre busca.» Ser adorado en espíritu y en verdad 
con aplicación de la mente v sinceridad de corazón 
era lo único que Dios reque;ía desde ahora. Templo~ 
magníficos y el encierro en ciertos lugares ya no eran 
necesarios para su adoración, que se podía realizar 
en cualquier lugar con un corazón puro. Ahora se 
podía ahorrar el esplendor y distinción de costum­
bres, la pompa de ceremonias y todas las funciones 
externas. Dios, que era un espíritu y revelado como 
tal, no requería ninguno de éstos, sino el espíritu 
solo y que en las asambleas públicas (donde algunas 
acciones tienen que estar a la vista del mundo) todo 
lo que pudiera aparecer y ser visto sea hecho de­
centemente, en orden y en edificación. La decehcia, 
el orden y la edificación regularían todos los actos 
públicos de adoración y la apariencia externa (que 
vale poco a los ojos de Dios) no debía de ir más 
allá de lo que éstos requerían. Habiendo excluido 
la indecencia y la confusión de sus asambleas no 
necesitaban ser solícitos en ceremonias inútiles.' Las 
alabanzas y la oración, ofrecidas humildemente a la 
Deidad, eran la adoración que ahora pedía y, en és­
tas, cada uno había de cuidar su propio corazón y 
saber que era esto solo lo que Dios estimaba y 
aceptaba. 

4. Otra gran ventaja recibida de nuestro Salva­
dor es el gran estímulo que dio a la vida virtuosa 

236 

y piadosa, suficiente para superar las dificultades y 
los obstáculos que había en el camino y recompen­
sar los esfuerzos y fatigas de aquellos que se man­
tenían firmes en sus obligaciones y sufrieran por el 
testimonio de una buena conciencia. En todas las 
épocas se ha notado que la porción de los justos 
ha sido bastante escasa en este mundo. La virtud 
y la prosperidad no suelen acompañar una a la otra 
y, por lo tanto, la virtud raras veces tenía muchos 
seguidores. No es sorprendente que no prevalecie­
ra mucho en un estado donde los inconvenientes 
que la acompañaban eran visibles y cercanos, y las re­
compensas dudosas y lejanas. La humanidad, a quien 
se permite y hay que permitir perseguir su felicidad, 
sin que se le pueda impedir, no podía sino creerse 
excusada de una estricta observancia de las reglas 
que parecían consistir tan poco en su fin principal: 
la felicidad, mientras que impedían gozar de esta 
vida y había poca evidencia y seguridad de otra 
vida 14

• Es verdad que podían haber discurrido de 
otro modo y haber concluido que, si a la mayoría 

14 Esta conexión que Locke establece entre virtud e inte­
rés está reflejando una situación común a toda la filosofía 
burguesa. Una noción fundamental de toda la antropología 
de los filósofos modernos es la de interés. El utilitarismo 
no es un accidente dentro de la filosofía moderna, sino que 
constituye un elemento básico de la misma. En este sentido 
es muy interesante la lectura del apartado que Hegel dedi· 
ca al concepto de utilidad en la Fenomenología del Espíritu. 
EL hombre burgués es un hombre que no comprende la vir­
tud como bien en sí en el sentido estoico. La virtud tiene 
que estar relacionada con el amor a la vida y el disfrute 
de la misma. Desde esta idea ilustrada de virtud y su co­
n0xión con el interés hay que entender el razonamiento kan­
tjano que justifica el postulado de la inmortalidad. Razona­
miento que de alguna manera está presente en estas ideas 
de Locke. 
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<le los buenos se les trataba mal aquí, habr.ía otro 
lugar donde hallarían mejor tratamiento, pero está 
claro que no discurrieron así; sus pensamientos de 
otra vida eran más bien oscuros y sus esperanzas 
inciertas. De espíritus y fantasmas y de las sombras 
de los muertos se hablaba algo, pero con poca cer­
teza y menos preocupación. Ellos tenían los nom­
bres de Estigia y Aqueronte, de los Campos Elíseos 
y las moradas de los bienaventurados; pero los te­
nian generalmente a través de sus poetas, mezcla­
dos con fábulas. Así parecían más adecuados a las 
conveniencias del ingenio y a los adornos de la poesía 
que a las persuasiones serias de los hombres graves 
y sobrios. Les llegaban envueltos en sus cuento~ 
y los tomaban como cuentos. Y lo que les hizo más 
sospechosos y menos útiles a la virtud fue que los 
filósofos raras veces pusieron sus reglas en las men­
tes y prácticas de los hombres por la consideración 
de la otra vida. Sus argumentos principales eran de 
la excelencia de la virtud y generalmente lo más 
que alcanzaron fue la exaltación de la naturaleza 
humana, cuya perfección estaba en la virtud. 

Si el sacerdote hablaba alguna vez de los espíritus 
inferiores y de una vida después de ésta, era sólo 
para mantener a los hombres en sus ritos supersti­
ciosos e idólatras; por ello la utilidad de esta doc­
trina se perdió para la multitud creyente y su creen­
cia para los más inteligentes, quienes sospecharon 
en seguida que era artificio de los sacerdotes. Antes 
del tiempo de nuestro Salvador, la doctrina de un 
estado futuro, aunque no escondida del todo, sin 
embargo, no era conocida claramente en el mundo. 
Era una visión imperfecta de la razón o quizá los 
restos en decadencia de una tradición antigua, que 
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parecía .flotar más en los caprichos de los hombres 
que hundirse en sus corazones. Era algo, no sabían 
qué, entre el ser y no ser. Imaginaron que algo en 
el hombre podía escapar a la tumba; pero una 
vida perfecta y completa, de duración eterna des­
pués de ésta, era lo que entraba poco en sus pen­
samientos y menos en sus persuasiones. Tan lejos 
estaban de ser claros en esto, que vemos que nin­
guna nación del mundo lo profesó ni contó con ello; 
ninguna religión lo enseñó y en ningún lugar se hizo 
artículo de fe ni principio de religión hasta que vino 
Jesucristo, de quien se dice verdaderamente que con 
su aparición «reveló la vida y la inmortalidad». Y 
eso no sólo en la revelación clara y en los ejemplos 
mostrados de hombres resucitados de entre los muer­
tos, sino que nos ha dado una certeza indiscutible 
y una garantía de ello con su propia resurrección 
y ascensión a los cielos. ¡De qué manera esta sola 
verdad ha cambiado la naturaleza de las cosas en el 
mundo y ha dado a la piedad la ventaja sobre todo 
lo que podía tentar o disuadir a los hombres de ella! 

Los filósofos, en efecto, mostraron la hermosura 
de la virtud, la expusieron de tal manera que atraía 
los ojos de los hombres y su aprobación; pero, de­
jándola sin dotación, muy pocos quedan unirse a 
ella. La generalidad no podia negarle su estima y 
encomio, pero aún le volvían la espalda y la aban­
donaban como una compañera que no era de su 
agrado. Ahora, al poner de su lado en la balanza 
«un peso excesivo e inmortal de gloria», la rodea 
el interés, y la virtud es ya visiblemente la adqui­
sición que más enriquece y con mucho la mejor ga­
nancia. Que es la perfección y la excelencia de nues­
tra naturaleza, que es en sí misma una recompensa 
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y que recomendará nuestros nombres a las edades 
futuras, no es ya todo lo que se puede decir de 
ella. No es extraño que los sabios paganos no sa­
tisficieran a muchos con tan etéreas recomendacio­
nes. Tiene otro gusto y eficacia persuadir a los hom­
bres de que, si viven bien aquí, serán felices en el 
futuro. Abreles los ojos a las alegrías infinitas e inefa­
bles de otra vida y sus corazones hallarán algo sóli­
do y poderoso para emocionarles. La vista de los 
cielos y del infierno despreciará a los placeres y a 
los dolores cortos de este estado presente, y dará 
atracción y estímulo a la virtud; la razón, el interé5 
y el cuidado de nosotros mismos no pueden sino 
concederlo y preferirlo. Sobre esta base, esta morali­
dad se mantiene firme sola y puede hacer frente 
a toda competición. Esto la hace más que un nom­
bre: un bien sustancial, digno de nuestras aspira­
ciones y esfuerzos, y así nos lo ha transmitido el 
Evangelio de Jesucristo. 

5. A éstas debo añadir una ventaja más, por 
parte de Jesucristo, que es la promesa de ayuda. 
Si hacemos lo que podemos, nos dará su Espíritu 
para ayudarnos a hacer lo que debíamos y como de­
bíamos. Será inútil que nosotros, que no sabemos 
cómo nuestros propios espíritus nos condicionan y 
nos hacen actuar, preguntemos de qué manera el 
Espíritu de Dios obrará en nosotros. La sabiduría 
que acompafia al Espíritu sabe mejor que nosotros 
cómo estamos hechos y cómo obrar en nosotros. Si 
un hombre juicioso sabe prevalecer sobre su hijo 
para conducirle a lo que él desea, ¿podemos sos­
pechar que el espíritu y sabiduría de Dios fallarían 
en esto, aunque no percibimos ni comprendemos sus 
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modos de operar? Lo ha prometido Cristo, <_IU~en es·. 
fiel y justo, y no podemos dudar del cumpluruento. 
Para realizar este beneficio, no es necesano en esta 
ocasión volver de nuevo sobre la debilidad de nues­
tras mentes y de nuestras constituciones; cuán ex­
puestas están a equivocarse, cuán propensas a ~es­
viarse y cuán fácilmente se las desvía del cam1no 
de la virtud. Si alguno necesita ir más allá de sí 
mismo y del testimonio de su p:opia conciencia ~n 
este punto, si no siente sus prop10s errores y ~aslO­
nes siempre tentándole y, a menudo, prevaleciendo 
en contra de las reglas estrictas de su deber, no ne­
cesita sino mirar por todas partes en cualquier etapa 
del mundo para convencerse. Para un hombre bajo 
las dificultades de su naturaleza, acosado por las 
tentaciones, cercado con la costumbre prevaleciente, 
el que le prometan ayuda de una manera segura y 
de un brazo Todopoderoso para sostenerle y llevarle 
hasta el fin, no es un estímulo pequeño para que se 
ponga seriamente en el camino de la virtud y en la 
práctica de una religión verdadera. 

Aún queda algo que decir a aquellos que estarán 
dispuestos a objetar: «Si la creencia que Jesús de 
Nazaret era el Mesías, junto con esos artículos con­
comitantes de su resurrección, mando y venida de 
nuevo para juzgar al mundo fuera toda la fe reque­
rida como necesaria para la justificación, ¿con qué 
propósito están escritas las epístolas?: digo yo que 
si la creencia de esas muchas doctrinas contenidas 
en ellas no será también necesaria para la salvación 
y si no está dicho que un cristiano puede creer o 
no creer y, no obstante, ser un miembro de la igle­
sia de Cristo y uno de los fieles.» 

A esto contesto, que las epístolas están escritas 
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en varias ocasiones; el que las lea como debe ha de 
notar a lo que se aspira fundamentalmente en ellas; 
en~ontrar el argumento tratado y su desarrollo, si 
qmere entenderlas bien y beneficiarse de ellas. La ob­
s-ervación de esto nos ayudará mejor al sentido e 
intención verdaderos del escritor, pues ésa es la ver­
dad que se ha de recibir y creer, y no frases espar­
cidas en lenguaje de las Escrituras, adaptadas a nues­
tras ideas y prejuicios. Debemos mirar a la tenden­
cia del discurso, observar la coherencia y conexión 
de las partes y ver cómo se conforma consigo mismo 
y con otras partes de la Escritura, si querem0s com­
prenderlo bien. No debemos escoger, a nuestro gusto, 
un espado o un versículo de acá o allá, como si fue­
ran todos aforismos distintos e independientes y con­
vertirlos en los artículos fundamentales de la fe cris. 
tiana, necesaúos para la salvación, a no ser que Dios 
lo haya hecho así. Hay muchas verdades en la Bi­
blia que un buen cristiano puede ignorar totalmente 
y, así, no creerlas; a éstas, algunos dan gran énfasis 
y las llaman artículos fundamentales, porque son los 
puntos que las distinguen en su congregación. Las 
epístolas, o la mayoría de ellas, llevan un razona­
miento que, debido al estilo en que están escritas, 
no se puede ver en todas partes sin poner gran 
atención y considerar los textos como están en la 
parte que tienen en ese argumento; hay que rrúrar­
los a la debida luz y es la manera de sacar su sen­
tido verdadero. Eran escritas para aquellos que ya 
tenían fe y eran ya verdaderos cristianos; por lo 
tanto, no podían tener -el proyecto de enseñarles los 
artículos fundamentales y puntos necesarios para la 
salvación. 

La epístola a los Romanos era escrita «a todos los 

242 

amados de Dios, llamados santos, que estáis en Roma, 
cuya fe es conocida en todo el mundo» ( 1, 7-8). 
San Pablo nos dice a quién escribió su primera 
epístola a los Corintios ( 1 ,2-4, etc.): «A la iglesia 
de Dios en Corinto, a los santificados en Cristo Je­
sús, llamados a ser santos, con todos los que invo­
can el nombre de nuestro Señor Jesucristo en todo 
lugar, suyo y nuestro. Doy continuamente gradas 
a Dios por la gracia que os ha sido otorgada en 
Cristo Jesús, porque en El habéis sido enriquecidos 
en todo; en toda palabra y en todo conocimiento, 
en la medida en que el testimonio de Cristo ha sido 
confirmado entre vosotros; así que no escaseéis en 
don alguno, mientras llega para vosotros la manifes­
tación de nuestro Señor Jesucristo.» De la misma 
manera la segunda era: «A la iglesia de Dios en Co­
rinto, con todos los santos de toda la Acaya» ( 1,1 ). 
La siguiente es a las iglesias de Galacia. Aquélla 
a los Efesios era: «A los santos y fieles de Jesu­
cristo en Efeso». Así también: «A los santos y 
fieles hermanos en Cristo que moran en Calosas, que 
tienen fe en Cristo Jesús y caridad hacia todos los 
santos. A la iglesia de Tesalónica. A Timoteo, ver­
dadero hijo en la fe. A Tito, hijo mío verdadero 
según la fe común. A Filemón, nuestro amado y 
colaborador.» Y el autor a los Hebreos llama a 
aquellos a quienes escribe «hermanos santos, que par­
ticipáis de la vocación celeste» (3, 1). Por lo que es 
evidente que todos aquellos a quienes escribió san 
Pablo eran hermanos, santos, fieles en la iglesia y 
ya cristianos; por lo tanto, no necesitaban los artícu­
los fundamentales de la religión cristiana, sin la creen­
cia de los cuales no podían ser salvados; ni se puede 
suponer que la razón por la que el apóstol escribió 
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a alguno de ellos era para enviar tales fundamentos. 
A éstos también escribe san Pedro, como está claro 
del primer capítulo de cada una de sus epístolas. 
No es .difícil observar lo mismo en las epístolas 
de Sant1ago y san Juan. Y san Judas dirige la suya 
así: «A los amados en Dios Padre, llamados y con­
servados en Jesucristo.» Por lo tanto las epístolas 
al ser todas escritas a aquellos que eran ya creyen~ 
tes y cristianos, la ocasión y el fin de escribirlas no 
podía ser para instruirles en lo que era necesario 
para hacerles cristianos. Esto, es claro lo sabían 
y creían ya; de otro modo, no podían' haber sido 
cristianos y creyentes. Y estaban escritas en ocasio­
nes particulares y sin tales ocasiones no hubieran sido 
escritas; por lo tanto, no pueden haber sido consi­
deradas como necesarias para la salvación, aunque 
son de gran ventaja para nuestro conocimiento y 
práctica, al resolver nuestras dudas y reformar nues­
tras equivocaciones. 

No niego que las grandes doctrinas de la fe cris­
tiana se dejen caer aquí y allí y estén esparcidas por 
todas partes en la mayoría de ellas. Pero no es en 
las epístolas donde hemos de aprender lo que sean 
los artículos fundamentales de la fe, donde están 
mezclados promiscuamente y sin distinción con otras 
verdade.s en discursos que eran (aunque para apro­
vechamiento moral, en efecto) sólo ocasionales. Ha­
llaremos y percibiremos mejor estos grandes puntos 
necesarios en la predicación de nuestro Salvador y 
de los apóstoles a aquellos que aún eran ajenos e 
ignorantes de la fe, para atraerlos y convertirlos. Lo 
que era esto ya lo hemos visto por la historia de los 
evangelistas y los Hechos, donde están expuestos da· 
ramente para que nadie pueda confundirlos. Las epís-
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tolas a iglesias particulares, además del argumento 
principal de cada una (que era algún interés del mo­
mento de aquella iglesia en particular, a las que se­
paradamente estaban dirigidas), en muchos sitios ex­
plican los fundamentos de la religión cristiana y lo 
hacen sabiamente, por conciliación propia a las apren­
siones de aquellos para quienes estaban escritas, para 
hacerles llenarse mejor de la doctrina cristiana y 
comprender más fácilmente el método, las razones 
y los fundamentos de la gran obra de la salvación. 
Así, vemos que en la epístola a los Romanos se 
utiliza mucho la adopción (una costumbre bien co­
nocida entre los de Roma) para explicarles la gracia 
y favor de Dios al concederles la vida eterna, para 
ayudarles a comprender cómo se hicieron hijos de 
Dios y para asegu.rarles una participación en el reino 
de los cielos, como partícipes de una herencia. Mien­
tras que la exposición y la confirmación de la fe cris­
tiana a los hebreos, en la epístola a ellos dirigida, 
se hace con alusiones y argumentos de las ceremo­
nias, de los sacrificios, de la economía de los judíos 
y con referencia a los escritos del Antiguo Testa­
mento. 

En cuanto a las epístolas generales, podemos ver 
que consideran la condición, las exigencias y algu­
nas peculiaridades de aquellos tiempos. Estos escri­
tores santos, inspirados desde lo alto, no escribie­
ron sino la verdad y, en la mayoría de los sitios, 
verdades de mucho peso para nosotros ahora a fin 
de exponer, esclarecer y confirmar la doctrina cris­
tiana y establecer en ella a aquellos que la habían 
aceptado. Pero no se debe coger cada frase suya y 
considerarla como un artículo fundamental, nece­
sario para la salvación, sin una creencia explícita de 
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lo cual nadie podía ser un miembro de la iglesia 
de Cristo aquí, ni ser admitido en su reino eterno 
en el futuro. Si hubiese que recibir y creer como 
artículos fundamentales todas o la mayoría de las 
verdades manifestadas en las epístolas, entonces ¿qué 
pasaba con aquellos cristianos que se habían muer­
to (atestigua san Pablo en su primera epístola a los 
Corintios, que muchos murieron) antes de que se les 
revelasen estas cosas en las epístolas? La mayoría 
de las epístolas no están escritas hasta más de vein­
te años después de la ascensión de nuestro Salva­
dor y algunas después de treinta años. Además, algu­
nos se inclinan a decir: «¿Se puede creer o no creer 
sin ningún peligro aquellas verdades manifestadas en 
las epístolas que no están contenidas en la predica~ 
ción de nuestro Salvador y de sus apóstoles? ¿Pue­
de un cristiano desconfiar o dudar de ellas con se­
guridad?» A esto contesto que ]a ley de la fe, sien­
do un pacto de libre gracia, sólo Dios puede deter­
minar lo que necesariamente ha de creer cada uno 
de los que él justificará. Lo que es la fe que él 
aceptará y contará como justicia depende totalmente 
de su buena voluntad. Pues esta fe se acepta por 
la gracia y no por derecho. Por lo tanto, sólo él 
puede ponerle medidas, y lo que él ha determinado 
así y ha declarado es lo único necesario. Nadie puede 
añadir nada a estos artículos fundamentales de la fe , 
ni hacer necesario ningún otro que no sea lo que 
Dios mismo ha hecho y declarado como tal. Y ya 
se ha demostrado cuáles son aquellos que Dios re­
quiere de los que desean entrar en el pacto nuevo 
y recibir sus beneficios. Una creencia explícita de és­
tos se requiere terminantemente de todos aquellos J 
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quienes se predica el Evangelio de Jesucristo y se pro­
pone la salvación en su nombre. 

Las otras partes de la revelación divina son oh· 
jetos de fe y se han de recibir así. Son verdades 
de las que no se puede rechazar ninguna; no se 
puede ni debe desconfiar de ninguna una vez que 
se conoce como tal. Pues reconocer a cualquier pro­
posición como de revelación y autoridad divina y 
todavía negarla o no creerla, es ofender a este ar­
tículo fundamental y base de la fe: que Dios es ve­
raz. Sin embargo, todos confiesan y han de confesar 
que un hombre puede ignorar muchas de las verda­
des reveladas en el Evangelio, más aún, puede no 
creerlas sin peligro para su salvación, como es evi­
dente en aquellos que, admitiendo la autoridad, se 
diferencian en la interpretación y en el sentido d~ 
varios textos de la Escritura, no considerados como 
fundamentales; en todo ello, es claro, las partes que 
disputan de un lado y del otro ignoran, más aún 
no creen las verdades manifestadas en la Sagrada 
Escritura, a menos que divergencias y contradiccio­
nes puedan estar comprendidas en las mismas pala· 
bras y la revelación divina pueda tener un sentido 
contrario a sí misma. 

Aunque toda la revelación divina requiere la obe­
diencia de la fe, sin embargo, cada verdad de las 
Escrituras inspiradas no es de aquellas que por la 
ley de la fe se requiere que se crea explícitamente 
para la justificación. Cuáles son aquéllas lo hemos 
visto por lo que nuestro Salvador y sus apóstoles 
propusieron y exigieron de aquellos que convirtie­
ron a la fe. Son fundamentales aquellas en que no 
es bastante no desconfiar y se requiere que cada 
uno las consienta de hecho. Pero cualquier otra pro-
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posición contenida en las Escrituras, que Dios no ha 
hecho así una parte necesaria de la ley de la fe (sin 
consentimiento a la cual no admitirá a nadie como 
creyente), un hombre puede ignorarla sin arriesgar 
su salvación por un defecto en la fe. Cree todo lo 
que ?íos ha puesto como necesario para creer y lo 
consiente; en cuanto al resto de las verdades divi­
nas, no se le requiere nada más sino que reciba 
todas las partes de la revelación divina con una do­
cilidad y una disposición preparada a aceptar y re­
cibir todas las verdades procedentes de Dios y so­
meter su mente a todo lo que le parezca que lleva 
ese carácter. Donde, después de esfuerzos razonables, 
no lo entiende, ¿cómo puede evitar ser ignorante? 
Y donde no puede ponet varios textos y hacerlos 
permanecer juntos, ¿qué alternativa hay? O tiene 
que interpretarlos uno por uno, o suspender su opi­
nión. El que piensa que se requiere o se puede re­
querir más del hombre pobre y débil en materia d~ 
fe, hará bien en considerar las ridiculeces en que 
incurriría. 

Dios, por la infinidad de su misericorilia, ha tra­
tado al hombre como un Padre compasivo y tierno. 
Le dio la razón y con ella una ley, que no podí..t 
ser de otra manera que como la razón dictara, a 
menos que pensáramos que un ser razonable tuviera 
una ley irracional. Pero, considerando la debilidad 
del hombre, propenso a incurrir en la corrupción 
y la miseria, le prometió un Libertador, a quieÍ1 en­
vió a su tiempo; y luego declaró a toda la huma­
nidad que quienquiera que crea que él es el Salva­
.Jor prometido y le acepte ahora resucitado de en­
.tre los muertos y constituido Señor y Juez de todos 
los hombres para ser su Rey y Soberano, sería sal-
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vado. Esta es una proposición sencilla e inteligible; 
el Dios misericordioso parece con esto haber teni­
do en cuenta a los pobres de este mundo y a la 
masa de la humanidad. Estos son artículos que el 
hombre trabajador y analfabeto puede comprender. 
Esta es una religión adecuada a las habilidades vul­
gares y a la condición de la humanidad en este mun­
do, destinada a trabajar y viajar. Los escritores y 
polemistas en materia de religión la llenan de suti­
lezas y la adornan con ideas que hacen partes ne­
cesarias y fundamentales de ella, como si no hu­
biera otro camino hacia la iglesia sino a través de la 
Academia o del Liceo. La mayorla de la humanidad 
no tiene tiempo libre para el saber y la lógica y 
las distinciones sutiles de las escuelas. Donde la mano 
está acostumbrada al arado y a la pala, la cabeza 
raras veces se eleva a ideas sublimes o se ejercita 
en el razonamiento misterioso. Es suficiente si hom­
bres de esa clase (sin decir nada del otro sexo) 
pueden comprender las proposiciones sencillas y un 
razonamiento corto acerca de las cosas conocidas por 
sus mentes y unidas de cerca con su expenenc1a 
diaria. 

Vete más allá de esto y asombras a la mayoría 
de la humanidad; puedes lo mismo hablar en árabe 
a un pobre jornalero como hablarle de las ideas y 
lenguaje de que están llenos los libros y las polé­
micas de la religión, pues no te entenderá. Los pro­
fesores de la congregación disidente la suponen ins­
truida con más precisión en materia de fe y que com­
prende mejor la religión cristiana que los conformistas 
vulgares, a quienes se acusa de gran ignorancia, aquí 
no determinaré con cuánta verdad. Pero les pido 
que me digan seriamente: «¿Acaso la mitad de su 
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gente tiene ocio para estudjar? Más aún: ¿Uno de 
cada diez de aquellos que acuden a sus reuniones en 
el país, tendrían tiempo de estudiarlas, de hacer 
o poder entender las polémicas tan calurosamente 
manejadas en este tiempo entre ellos acerca de la 
'justificación', tema del presente tratado?» He ha­
blado con alguno de sus profesores y ellos mismos 
confiesan no entender la diferencia de discusión en­
tre ellos. Sin embargo, los puntos que mantienen se 
consideran de tanto peso, tan considerables, tan fun­
damentales en la religión, que dividen a la comu­
nidad y se separan entre ellos. Si Dios hubiera te­
nido intención de que ninguno que no fuese el es­
criba sabio, el polemista o los sabios de este mundo 
fueran cristianos y se salvasen, la religión hubiera 
sido así preparada para ellos, llena de teorías y su­
tilezas, términos oscuros e ideas abstractas. Pero 
hombres de esa disposición, hombres dotados de ta­
les adquisiciones, el apóstol nos dice ( 1 Cor 1) que 
son más bien excluidos de la sencillez del Evange­
lio, para hacer sitio a aquellos pobres, ignorantes, 
analfabetos que oyeron y creyeron las promesas de 
un Libertador y creyeron que Jesús era aquél; po­
dían comprender que un hombre muera y viva de 
nuevo, podían creer que al fin del mundo vendría 
otra vez y pronunciaría sentencias a todos los hom­
bres, según sus hechos. Cristo hace del que a los po­
bres se les predique el Evangelio un signo, además 
de un oficio de su misión ( Mt 11 ,5). Y si a los po­
bres se les predicó el Evangelio, era sin duda un Evan­
gelio tal como los pobres podían comprender: sen­
cillo e inteligible; así sucedió, como hemos visto. 
en las predicaciones de Cristo y de sus apóstoles. 
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